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NOTA ACLARATORIA

 



En una obra de este tipo, el lector se encontrará en muchas ocasiones con términos originales tibetanos y optará, dependiendo de quien los reproduzca, o bien por transliterarlos, esto es, intentar representar o romanizar los signos del idioma tibetano con los signos de nuestro idioma para de esta forma poder tener la grafía original de la palabra, o bien por transcribirlos, esto es, acercar el sonido original de la palabra sin tener que utilizar necesariamente su ortografía original. Tanto la transliteración como la transcripción tienen sus ventajas y desventajas. Por ejemplo, con la transliteración el lector puede tener una idea muy precisa de la palabra tibetana que se intenta reproducir, pero es posible que pierda fluidez y comprensión en la lectura. Por el contrario, con la transcripción se pierde la imagen original de cómo se representa la palabra tibetana, pero se gana en la pronunciación y lectura de la palabra acercándonos lo más posible al sonido original. Por ejemplo, la palabra bilis, al transliterarla del idioma tibetano al castellano se escribiría así: mkhris pa, y en cambio al transcribirla se escribiría así: tripa.


Por ello, al encontrarnos con este tipo de dilema, hemos intentado optar por una solución intermedia o camino medio, esto es, poner en primer lugar la transcripción del término tibetano y a continuación entre paréntesis la transliteración. Por ejemplo, en el texto nos podremos encontrar con frases de este tipo: “un estilo especial tibetano de lectura del pulso llamado tsa pra (rtsa pra)” o de este otro: “la segunda energía es la bilis [en tibetano: tripa (mkhris pa)]”.


De todas formas, para no extenuar al lector con tanto término tibetano, cuando hemos visto que una palabra aparecía con demasiada frecuencia en el texto, hemos optado por incluir las dos, transcripción y transliteración, en las primeras apariciones de la palabra y luego por dejar tan sólo la palabra transliterada, como en el caso de la palabra lung (rlung), que en gran parte del texto aparecerá tan sólo como lung.


Hay dos términos tibetanos en todo el manual que pueden dar lugar a confusión con palabras ya existentes en el castellano. Son las palabras: La (bla), que puede dar lugar a confusión con el artículo femenino la, y terma (gterma), que puede confundirse con el recinto público destinado a los baños. Por este motivo, estos dos términos siempre se verán entre comillas seguidos de su transliteración.




INTRODUCCIÓN HISTÓRICA

 



La cultura tibetana tiene muchos y diferentes modos de explicar los sueños. 


Podemos analizarlos desde un punto de vista espiritual, desde una perspectiva médica y desde una óptica ordinaria. En realidad, esta fuente de conocimiento mantiene su relevancia, ya sea desde el punto de vista médico, espiritual (religioso) u ordinario.


La medicina tibetana tiene cuatro mil años de historia (comparte la misma raíz con la tradición indígena bön), y es una de las formas más antiguas de práctica médica que se conocen. La primera explicación de los sueños en un texto tibetano es el Yeye Monpei Milam (ye rje smon pa’i rmi lam) (ཡེ་རྗེ་སྨོན་པའི་རྨི་ལམ་), originario de la tradición bön.


Los primeros textos médicos tradicionales tibetanos se conocen como Bum Shi (‘bum bzhi) (འབུམ་བཞི་). Los textos del Bum Shi hablan acerca de los sueños, e incluyen el significado de sus símbolos y sus diferentes divisiones.


El budismo comenzó a expandirse por el Tíbet a principios del siglo VII, después de haber sido traído por el maestro tántrico Padmasambhava o Gurú Rimpoché –como era llamado en el Tíbet–, quien introdujo las teorías budistas del análisis de los sueños. A partir de ese momento los practicantes comenzaron a escribir otros textos sobre el análisis de los sueños.


Desde finales del siglo VII hasta principios del siglo VIII había dos textos espirituales principales para los sueños: un texto, de acuerdo con la tradición bön, es el famoso texto médico tibetano Gyü Shi (rgyud bzhi) (རྒྱུད་བཞི), los Cuatro Tratados Médicos, que incluye una explicación de la tradición médica, y el otro texto, de acuerdo con la tradición budista, que fue escrito más tarde, en el siglo VIII, es el llamado Yuthok Nyingthik (gyu thog snying thig) (གཡུ་ཐོག་སྙིང་ཐིག). En él se habla extensamente acerca de la medicina tradicional tibetana y la práctica del yoga de los sueños desde una perspectiva budista.


Poco a poco, los diferentes maestros y médicos crearon los sistemas de análisis de los sueños. Los dos textos más famosos publicados son el Mepo Shallung (mes po’i shal lung) (མེས་པོའི་ཞལ་ལུང་), del siglo XV, y el Vaidürya Ngonpo (be du rya sngon po) (བེ་ཌུརྱ་སྔོན་པོ་), del siglo XVI. Ambos contienen unas explicaciones muy detalladas de los sueños desde el punto de vista de la medicina tradicional tibetana.


Más tarde, en el siglo XVII, el famoso médico tibetano Desi Sangye Gyamtso, uno de los principales discípulos del quinto Dalai Lama, encargó pintar un conjunto de thangkas sobre el estudio de los sueños en el estilo de su linaje. En aquella época, los pintores tibetanos pintaron varios aspectos de los sueños, incluyendo los diferentes símbolos y cómo éstos se manifestarían en ellos.


Con el tiempo los médicos tibetanos han ido creando diferentes sistemas de estudio de la medicina, incluido el de los sueños. Hay maestros tibetanos especiales llamados tertons (gter ston), que tienen la habilidad de localizar “termas“ (gter ma) o enseñanzas ocultas. Estos tertons han creado una práctica especial para soñar.


Los médicos tibetanos utilizan los sueños para el análisis de las enfermedades o las dolencias, es decir, cómo relacionar los problemas físicos con el estado mental del paciente. En la medicina tibetana los sueños siguen siendo muy importantes en el análisis y el diagnóstico de la salud. Por supuesto, si no entendemos lo que son los sueños, si no entendemos su sistema o cómo llevar a cabo la práctica de soñar, es difícil asignar un entendimiento o significado a este estudio. Por esta razón, los doctores tibetanos crearon prácticas especiales para recordar e interpretar los sueños. 


En los siglos XIX y XX ha habido varios doctores que fueron grandes maestros, tales como Ju Mipham Namgyal Tso y Tagla Norbu, que expusieron todos los diferentes estudios relativos a los sueños en un sistema para llevar a cabo la práctica del sueño y la práctica médica concisa.


La medicina tibetana y el estudio de los sueños han llegado hasta nuestros días a través de un linaje ininterrumpido de conocimientos transmitidos.



PARTE I


Acerca de los sueños

 





CAPÍTULO I


SOWA RIGPA

 



Sowa Rigpa (gso ba rig pa) (གསོ་བ་རིག་པ་) es el conocimiento de la curación en el Tíbet. El primer significado es “el conocimiento de la curación”


 o “la ciencia de la sanación”. Su objetivo fundamental es lograr el equilibrio relativo entre la causa y el efecto. El segundo significado es “el alimento de la consciencia”. Se refiere al equilibrio absoluto, el estado perfecto más allá de la causa y el efecto. Esto sólo puede lograrse a través de un profundo nivel en la tradición espiritual.


Muchos de los principios y conceptos en la cultura tibetana y su sistema médico ancestral tienen su origen en el estudio de la naturaleza, los árboles, las plantas y el comportamiento de los animales salvajes. Este conocimiento puede aplicarse a temas como encontrar el equilibrio de la salud, qué tipos de energías le afectan y cómo una persona debe vivir para mantener una buena salud. Los resultados de tales observaciones y los conceptos derivados se comparan con los seres humanos en general y su salud. 


La medicina tibetana es un sistema natural que se basa en la observación de la naturaleza y, por lo tanto, para simplificar el estudio, se utilizan símbolos naturales, como el estudio de los árboles. Un estudio completo de medicina tradicional tibetana incluye noventa y nueve “árboles del conocimiento”. Esto ilustra una antigua forma de estudio en la que el árbol no sólo representa la forma humana, sino que también sirve como una guía intelectual para las enseñanzas médicas. Los árboles se convierten en un “mapa mental” de todos los aspectos de la medicina tibetana.


Los noventa y nueve árboles de la medicina tibetana se estudian uno tras otro. Según la tradición, se necesitan doce años para conocer el sistema completo de medicina tradicional tibetana, con todos sus principios teóricos, así como los ejercicios prácticos. Sin embargo, en los tiempos modernos, sistemas de enseñanza como los empleados en la India y el Tíbet, donde el énfasis está en la parte teórica, los estudios duran cinco años.


EL ESTADO DE EQUILIBRIO


El primer árbol describe la condición general de una persona y tiene dos “troncos”.


El primer tronco representa una persona sana en la que el cuerpo, la energía y la mente están en un estado de equilibrio. Un ser humano generalmente necesita un equilibrio en sus energías y la energía construye la conexión entre el cuerpo y la mente. Si la energía llega a estar desequilibrada, entonces el cuerpo y la mente también lo estarán, con lo que aparecerá una enfermedad. Por otro lado, un buen equilibrio resulta, en un cuerpo sano, una gran cantidad de energía vital, así como una mente clara, estable y feliz.


El término energía se refiere a un poder dinámico, que se considera la fuente de toda existencia. En el cuerpo es el principio psicofísico de la energía vital. Esta energía surge de los cinco elementos: espacio, aire, fuego, agua y tierra. En la visión tibetana, estos elementos son considerados a veces como cinco en número y otras veces cuatro. A veces el elemento espacio no se cuenta, porque es la forma en que los otros cuatro elementos se encuentran. Sin el espacio, la tierra, el agua, el fuego y el aire no pueden existir. La cualidad del espacio es el vacío y es la potencialidad en la que todos los fenómenos se originan. El viento tiene la cualidad del movimiento, del crecimiento y del desarrollo. El fuego tiene la cualidad de la velocidad y el calor, que llevan, a su vez, a la maduración. El agua tiene la cualidad del flujo y la cohesión. Por último, la tierra tiene la cualidad de la consistencia y la estabilidad.


Estos cuatro elementos pueden ser divididos en tres cualidades o energías. La primera energía es el viento [en tibetano: lung (rlung)], derivada del elemento viento; la segunda energía es la bilis [en tibetano: tripa (mkhris pa)], que se deriva del elemento fuego, y la tercera energía es la flema [en tibetano: bedken (bad kan)], que se deriva de los elementos agua y tierra. Estas tres cualidades se pueden dividir en dos naturalezas o características. El viento y la flema son de naturaleza fría, mientras que la bilis es de naturaleza caliente. 


Las tres cualidades, derivadas de los cuatro/cinco elementos, son conocidas como los humores o energías internas y tienen varios aspectos que brindan diferentes funciones:



	 




	
•   	
Viento [tibetano: lung (rlung)]: derivado de los elementos del espacio y del viento.
 Se relaciona con el movimiento y la actividad.
 Regula el pensamiento y el habla.
 Controla el sistema nervioso, la respiración y la excreción.
 Las áreas relacionadas con el elemento aire incluyen: la cabeza, el cuello, los hombros, el pecho, el corazón, el abdomen superior, los codos, el intestino grueso, la pelvis, las muñecas, la parte baja del abdomen, las caderas, las rodillas y los tobillos.





	
•   	
Bilis [tibetano: tripa (mkhris pa)]: surge del fuego.
 Está relacionada con el calor.
 Regula la temperatura corporal.
 Las funciones corporales incluyen: la digestión, la absorción y la nutrición, la función catabólica, el hambre y la sed, el valor, la motivación y las visiones. 





	
•   	
Flema [tibetano: bedken (bad kan)]: surge de la tierra y del agua.
 Tiene una naturaleza fría.
 Funciones corporales: la cohesión, la fluidez, la unión estructural del cuerpo, los fluidos corporales, las funciones anabólicas, el sueño, la paciencia y la tolerancia. 






LAS CAUSAS DEL DESEQUILIBRIO


El análisis de las diferentes energías y su equilibrio es el primer tronco y representa a un ser humano saludable. El segundo tronco del primer árbol describe las causas y los tipos de desequilibrio.


Todas las enfermedades son el resultado de comportamientos incorrectos que son su función kármica; el buen karma genera equilibrio perfecto o salud y el mal karma genera desequilibrio o enfermedad.


Según la medicina tradicional tibetana, las causas negativas se dividen en dos categorías: las causas primarias y secundarias:



	 




	
•   	Las causas primarias surgen de los estados emocionales negativos y destructivos, tales como el enfado, la agresión, la lujuria, el apego insano (deseo) y la ignorancia.




	
•   	Las causas secundarias son factores persistentes y repetitivos, tales como una nutrición y estilo de vida equivocados, el tiempo (causas estacionales) y las provocaciones.



	 





Las principales causas secundarias de la enfermedad son la dieta y el estilo de vida. Consideremos la muerte relacionada con las enfermedades cardiovasculares, cuyas principales causas tienden a encontrarse en los factores de la dieta y el estilo de vida. Sin embargo, tener consciencia de estos dos aspectos puede conducir a un estado saludable de la persona. Es decir, estar atento al estilo de vida incluye todos los factores: la cantidad de sueño, el ritmo diario, las horas de las comidas, el trabajo, el descanso, etc.


Del mismo modo, la dieta incluye factores tales como el tipo y la calidad de los alimentos, los tiempos de la comida, la cantidad, etc. De acuerdo con la tradición budista, “la liberación descansa en la palma de nuestra mano“. La medicina tradicional tibetana adopta el mismo enfoque con respecto a la salud: se encuentra en nuestra propia mano. 


El tiempo como causa secundaria se refiere a los ritmos y las fluctuaciones en el medio ambiente, las condiciones de la luz, el clima y su influencia en los humanos. Hay ciertas combinaciones de elementos en cada estación, que a su vez se reflejan en las energías corporales, los hábitos alimentarios y el comportamiento. 


La tercera causa secundaria es la provocación. Tradicionalmente, este término significa que espíritus invisibles envían energías negativas que influyen en la gente y producen enfermedades. La idea principal de la provocación es que los seres invisibles viven en el medio ambiente e influyen en el mundo humano. Este concepto se refiere a la relación de la persona con su entorno natural. Cuando no tenemos una buena relación con nuestro medio ambiente y los animales, o cuando destruimos la naturaleza, entonces creamos algo negativo. Un ejemplo simple es la contaminación del aire y el agua que, consecuentemente, causan muchos problemas de salud. En cuanto a los espíritus, se cree que la naturaleza es su reino, por lo tanto, se trata de cultivar una relación armoniosa con la naturaleza. 


MÉTODOS DE DIAGNÓSTICO


El segundo árbol es el del diagnóstico y tiene tres troncos.


 


1. Inspección. La observación. El comportamiento y el aspecto físico del paciente se examinan con precisión y se realiza el primer diagnóstico, el análisis de orina (por ejemplo, los aspectos del color, el vapor, las burbujas, el olfato, los sedimentos, la oleosidad, etc.).


2. Palpación. El diagnóstico por el tacto. Se toman los diferentes pulsos del paciente. Dos aspectos principales se diferencian: la palpación para la disposición tipológica y la palpación para determinar el estado patológico. Los médicos tibetanos son entrenados en un estilo especial tibetano de lectura del pulso llamado tsa pra (rtsa pra), así como en el canto de mantras especiales durante una semana o incluso un mes para aumentar el poder de la lectura del pulso. Este método no se menciona en el Gyü Shi (rgyud bzhi), sólo en el Yuthok Nyingthig, considerada una práctica secreta, y por lo que sólo unas pocas personas conocen este método particular.


3. Anamnesis. La historia clínica. Se le pregunta al paciente sobre su estilo de vida, la dieta, sus sensaciones, sus estados emocionales y físicos, etc.


MÉTODOS DE CURACIÓN


El tercer árbol es el del tratamiento. En la medicina tradicional tibetana, el tratamiento generalmente se divide en cuatro categorías.



	 




	
•   	
La dieta terapéutica, que es la mejor forma de tratamiento.





	
•   	
Las modificaciones de los factores del estilo de vida (la rutina diaria, las horas de sueño, los gustos, etc.).





	
•   	
Los medicamentos. La farmacología tibetana utiliza hierbas, minerales y pequeñas cantidades de sustancias de origen animal. 





	
•   	
La aplicación de terapias externas. Las terapias primarias son el masaje, la acupuntura, la moxibustión y las ventosas. Las terapias secundarias incluyen los baños herbales, las sangrías, las compresas, la terapia del palo y la moxibustión de Mongolia.




	 





De acuerdo con la tradición gterma, la curación mántrica se encuentra en el quinto tronco. Se puede utilizar por separado como un tratamiento en sí mismo, o puede ser combinado con cualquiera de las cuatro modalidades de tratamiento mencionadas anteriormente a fin de aumentar sus efectos. Cuando se utiliza junto a la dieta, los mantras pueden ser utilizados para dar poder a los alimentos con fines terapéuticos o para desintoxicar los alimentos contaminados. Alrededor de la casa, los mantras pueden crear un espacio de vida más cómodo, o mejorar la productividad y aumentar la comunicación en el ambiente de trabajo.


Los mantras escritos pueden ser usados como amuletos para protegerse de los accidentes y las lesiones, o para evitar las provocaciones de los espíritus. Se pueden combinar con medicinas herbales para mejorar sus efectos, de hecho, durante la composición de los medicamentos tradicionales tibetanos, se recitan muchos mantras curativos, incorporando la energía del sonido en estas complejas combinaciones de hierbas y minerales. Pueden usarse los mantras en unión con las terapias externas tradicionales tibetanas, tales como el masaje Ku Nye (bsku mnye), la acupuntura, la moxibustión, las ventosas y la aplicación de piedras calientes o las compresas de hierbas.


En resumen, los objetivos generales de la medicina tradicional tibetana se pueden explicar de dos formas:



	 




	
•   	Aspectos preventivos. La prevención de la enfermedad a través del estilo de vida y la dieta correcta es fundamental. En esta época moderna, la mayoría de las enfermedades crónicas surgen como resultado del desequilibrio de la actitud mental, del estilo de vida y la dieta. La diabetes y las enfermedades cardiovasculares son ejemplos bien conocidos.




	
•   	
Aspectos curativos. Una vez que surge el desequilibrio, la enfermedad se manifiesta abiertamente, y es necesario volver a crear el equilibrio a través del trabajo sobre la causa y el efecto. Esto significa, en primer lugar, atender a los factores dietéticos y al estilo de vida y, después, aplicar las terapias herbales y las terapias externas.
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